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Salmo 22 

El Señor es mi pastor;  
nada me faltará.  
En lugares de delicados pastos me hará descansar;  
junto a aguas de reposo me pastoreará.  
Confortará mi alma;  
me guiará por sendas de justicia  
por amor de su nombre.   
 
Aunque ande en valle de sombra de muerte,  
no temeré mal alguno,  
porque tú estarás conmigo;  
tu vara y tu cayado me infundirán aliento.  
 
Aderezas mesa delante de mí  
en presencia de mis angustiadores;  
unges mi cabeza con aceite;  
mi copa está rebosando.  
Ciertamente el bien y la misericordia me seguirán  
todos los días de mi vida,  
ye en la casa del Señor  
moraré por largos días. 
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Salmo 23 

Del Señor es la tierra y su plenitud;  
el mundo, y los que en él habitan.  
Porque El la fundó sobre los mares  
y la afirmó sobre los ríos.  
¿Quién subirá al monte del Señor?  
¿Y quién estará en su santo lugar?  
El limpio de manos y puro de corazón;  
el que no ha elevado su alma a cosas vanas, ni jurado con  
  engaño.  
El recibirá bendición del Señor,  
y justicia del Dios de salvación.  
Tal es la generación de los que le buscan,  
de los que buscan tu rostro, Dios de Jacob.  
Alzad, oh puertas, vuestras cabezas,  
y alzaos vosotras, puertas eternas,  
y entrará el Rey de gloria.  
¿Quién es este Rey de gloria?  
El Señor, el fuerte y valiente, El Señor, el poderoso en  
  batalia.  
Alzad, oh puertas, vuestras cabezas,  
y alzaos vosotras, puertas eternas,  
y entrará el Rey de gloria.  
¿Quién es este Rey de gloria?  
El Señor de los ejércitos,  
El es el Rey de la gloria.  
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Salmo 115 

Creí; por tanto hablé,  
estando afligido en gran manera.  
Y dije en mi apresuramiento: todo hombre es mentiroso. 
¿Qué pagaré al Señor  
por todos sus beneficios para conmigo?  
Tomaré la copa de la salvación e invocaré el nombre del  
  Señor.  
Ahora pagaré mis votos al Señor  
delante de todo su pueblo.   
Estimada es a los ojos del Señor la muerte de sus santos. 
Señor, ciertamente yo soy tu siervo,  
siervo tuyo soy, hijo do tu sierva;  
tú has roto mis prisiones.  
Te ofreceré sacrificio de alabanza,  
e invocaré el nombre del Señor.  
Al Senor pagaré ahora mis votos delante de todo su pueblo, 
en los atrios de la casa del Señor,  
en medio de ti, oh Jerusalén. 
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En Tono 6 
No consideres mis culpas,  
Señor que naciste de una Virgen,  
y purifica mi corazón,  
y haz de él un templo  
para tu inmaculado Cuerpo y Sangre.  
No me arrojes de tu presencia,  
Tú que tienes una grande e infinita misericordia. 
 
¿Como puedo atreverme  
yo, que soy indigno,  
a acercarme a la comunión de tus Santos Dones?  
Porque, aunque me atreviera  
a aproximarme con los que son digno,  
me revelaría mi vestidura,  
pues no es túnica festiva,  
y causaría la condenación de mi alma pecaminosa.  
Limpia, Señor, la corrupción de me alma, y sálvame,  
Tú que amas a los hombres. 
 
Grande es la multitud de mis pecados, Deípara.   
A ti, Purísima, acudo,  
implorando mi salvación.  
Visita me alma enferma  
e intercede ante tu Hijo, Dios nuestro,  
que me dé perdón de todo lo malo que he hecho,  
tú que eres la única bienaventurada.  


